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SOBRE Li HISTORU DE IV MDS[C\ DE C.ÍM.VR.V 

(/íOncrtiíían.)

Laitivenrion m-iJrigales ncompaña- 
t)i]S so (Jobo ciortmnoíile ti uriii época algo maa 
moilcr a. A principios liel siglo diez y sielo 
ap recieron muciios .tutoros; pero los quo mas 
lograron llamar la atención, los que diorQii ni 
madrigal acompiiñado ese colorido argentino,

foiráclur tan bien determinado, no se vieron 
sino hasta casi la conclusión del mism» siglo 
y inifitddol sianiente. Los nombres-de Lotli, 
Ffcscobal ||,  M.ircellc, Scarlati, y ClaN son 
la prueba mejor de nuestro aserto. Mochas de 
las obras de estos renombrados coimpo^itores. 
ocupan en la actu.ilid id los estantes de los c a ­
riosos artistas, apesar del pocoaprecio que se 
hace de este génere^ ♦fue á •i<;cir verilad. nns 
li I podido sobre él el gusto j vartaidon ile las 
iileas. que ii i el tenerlo p ir inútil é inmate­
rial. |Joique¿quenizon pudle haberpórliabin- 
donar un «éner > proporcionado y adoptaiio en 
la cornposioinii mnsie.d? Al contrario, noso« 
tros opinamos que todos lós que se dedican á 
la armonía, debieran estudiar cz)n esm to to ­
dos los géneros que se cotloocn antes de lan­
zarse en la carrera del teitro, único in ilo  
de dar á las piezas el verd.uh’ro carácter filo­
sófico que ellas rCiinieroii. Mas Oii el día to­
do marcha al reves, es decir, qu; si nuestros 
antiguos maestros juzgaban que p ira llegar á 
formarse lo que se llaui i un completo compo­
sitor, ora in lispmsible el rei«rrer paso por 
paso la sublime ciencia, mnstros rnvdes 
aprendices solo cu’on que para poseerla hist.i 
Saber plante.ir im eivatiii.i d nni couzneta 
cualqiiiern. Asi es que los in is doellos apeii.is 
aparecen al público , sufren todo el rigor ile 
su temiblecaprirlio. qiii* mucdvis veces su.do 
convertirse en mereciji jiistioia .

Todavía nos resta hablar de otro género 
queso coiiocecon el nombre de caul.ita. la 
cual parece hablar sufrido la mlsrai suerte 
que los in idrig lies, le tai iii'id.), que aliora 
únicamente losafi aoriados aprovcchidos dedi­
can algún ruto de o no en í'slu liar algo Ins 
infinitas y snlici's.ilieutcs obras q m nos ha 
legado Li poslcri.1 id m'isia ij. Su estni dura 
viene rt ser la de u,i p ■ ineñ > p ),¡.n i q i,; pue. 
'!'• pertenecer á tn les los sísL.mii i» y c ir.icLú- 
ri-s, de la ní'suia lamera i|ue admite 11:10 ó 
muchos pi.rso.i :j"s. Su iiiv m nun, s.-gi|ii ¡a 
opiiiíoii idjs prubüble, tuvo lugir hacia ui

principio deJ siglo diez y siete, en cuya com- 
p isicion se egarcitaron muchos maestros. Rien­
do los prim tos Loretti, Vittoi’j, i’oliaschi, 
Ferrari, üra/.iani y prin.:ipilrn*iite el iuo'vi- 
d ible Cirissini, cuya reputación en e.sta clase 
de composiciones fue justuin uite mereciíja. 
Empero á la mitad de esto mismo siglo, la 
cantata que carecía de un plan conduid 1, fu i 
porféceionada por Legrerjzi, Itossi, y el céle­
bre Scárlatti, cuyo brillante genio lo distin­
guió sobre minera de sus predecesores. .Ade­
mas, 81! conocen muchas obras pro.luddas en 
el siglo diez yoch.ipor Bononemi, (j.ispirini 
y mas recieotcm 'iite por el biron de Vslorg 1 
y por el adusto Forpora, cuyas cant.it.is fi­
guran en primer término, no obstante (le la 
variación que la época lu hecho en la música.

Tal es la hi.ítoria de esta pirle de! arte, 
que á nuestro ma lo de ver, aun cuan lo la 
m'is’ij.i hi písalo por esi notable revo'.udoi, 
no p.ir eso creem )s que debiera ha'.icrso abao- 
ilona lo un estilo en el cii il pa aleo obtenerse 
provediosos rusiilla lus. .A.J inis, como hemos 
dicho mas arrib:i, tolo el q¡i; emprende tan 
compH.eida carrera, si ha de llegar á tocar 
los límites de un acertado y profundo cuao- 
ciinieiitóeriel carácter qu ; debe ili.stiagiiir á 
las picz.is músicales, no debe descuid t  el es­
tudio de to los lijs géneros q ue en música eu- 
nocemos, y menos el de la cornposicioa de 
cám.ira, como uno acaso do los mis necesa­
rios pira dar á ciertas plezasese colorido na­
tural que iiiiimi y robustece el efeclo de la 
njúsica draiqálica.

if.

m u e s t r a s  y  ANU.VClüS.

5Iucho tiempo hoce qu'’  mi ocurrió á mí 
la peregrina idea de escribir un artículo que 
llevaré por Ututo mueslras y iinuiicios, en 
l.is que encontrab.i. y ano encuentro un vas­
to campo de ri licaleces que crecen y se aii 
mullan con los al.¡tantos |.¡ este sjg’o q i i  
por mil nombre hi.i dalo <m bmlizar con 
el de las luces No s ibem os d m |j se h illará;i 
est.is es.; i.i )ii| is , parque l.qis .l.¡ v.jrl.H ó es- 
periin ;nl if los efectos de sus r iyos, solo eii 
cii'itr.im )S cab.-z is osearas y van is co.n > l.is 
cal.iver.is espir.-i i is p ir n 1 canip i siiilo ; á 
I I  ) 8.T que esl'! eoan iD ií  i c o i  las luces y 
la ilustra ron .| d sii>lo es 1 -ie.ii i.ii-iim d ¡ iiu rs- 
Cros m is pri'cios-H m mu ni ’iiliis .iriisti aH. nse 
nb.inbino de los q u ■ pir ni ligm cnns.irv.i. 
mrs iiiin , es¡ il.'strozo de irc s ln s  .irchivos 
cuy.is obras y (umi to-os m inns ritos r| n,. v 1- 
len mas que et 0-0  y Ins di iin mies, pip his 
recii Tilos que nos |,> ,abaii de nnestras glr>rj:is 
y del brillo de nuestros antepasados, hui si­

6s cuartos para envolverdo vonil;do^“ “ ' “ 
especias.

Dirijiimos la vista pira cerciorarnos de 
esta vorJid (y como una leve prueba de ella) 
á las ruinas de ese mignífijo monasterio de 
í'oblet, últimi morada del rey don Jaime y 
otros mil grandes hombres; á es.is tumbas 
hedías ped.izos. bajo cuyas losas descansaban 
lintosilustres esp moles, qn¡ respetaron has- 
t.i aquellos mlsiins que po lian haberlo d.‘S- 
trozidü á Ululo de coaquistadores. Las hor­
das de do.i Cirios que tolo lo u.solaban en
cierta épica ,  respetaron aquel inomimcnfo. 
Los legiones Napoleónicas le saludaron co i 
respeto y veneradon , y el mismo dictador 
pira evitar cualquier desmán , colocó en su 
recinto una guardia de honor. Pero nosotros 
mis ilustrados, y como vivimis en el sigl.i 
fosfórico, emp-zamos ó dim is una prueba de 
niieslros a Ic.laiitos pisotein.lo aquello mismo 
que los estraiig'Tos nos Inbiau consTvado, 
arrojam >s al viento las cenizas ilustres ; hici- 
m)S pe lazos con la piqueta moldur.is , már­
moles y r.'iicv -s que 11.0 Umi ui precio , y to­
do por un piifM.lo (Je plata qiw si Dios hu­
biera si |.o jijsto dehia h.ilvTla derretido sobre 
la mino del qu.i la re<;ibii.

.\l empczir este artículo no fue mi inten­
ción .lirio el carácter serio y grave que va 
tomiiidi; por oa¡isccuencia , dej.iré estas re- 
II •xiono.s para otr.i ocasión . si es i|uc he de 
llev.ir a cabo mi prop'isilo . pues de lo con • 
trario, fu.;ra de todo |iiinlo imposible recor­
dar sin Í!i lignarioii y dolor ciertos hedu» que 
desdicen y einpiriauel preclaro nombre es- 
[nfiol. Na la co.isiguiromis con lain ¡nt.irnoa 
nada con llorar la p'T.lida ile objetos que nos 
honraiiaii : uuislrus l.iio'iitos y nu-slras lá- 
griims S.Í pi.Til.m entre las ruinis y e.scom- 
bros que 110 pnlrán elevarse otra vez grandes 
ysublimes, ni pilrán tampoco cubrir y ocul­
tar el piirirmi de infamia que pesa sobre 
nuestra frente,

Viilvainns, pues, á an ilizar la imteria- 
Itdad de la pilabra luz . y si a ella nos cir- 
cunscribiin is no dejara de choearnos su ade­
lanto, al ver qu.¡ en las iio.;h-s oi-urns y en 
que la luni no ilumina las calles . es p-pciso 
al retirarse uno á su casa egecut:in lo m il de 
su gril lo iikiian escena del b-lisanoy es- 
puesto ii rompu's-; la cris.tn co itra cnalquicT 
esquina, val-Tsa de la luz de algún q ic otro 
relámpago que eii nuestro ausilio vien.- p ira 
mircarnus los pdigros; pero en recompensa 
no du lo i|.ie otros »e alumbraran en su ca­
sa.....basl.i.

V'a escucho decir á alguno. — ,‘íeo badul.i- 
q 'l!, ¿cómo 80 atreve á criticar las luces 
y los ad ¡laníos d-l siglo? ;,qu ‘ 110 son n.id.j 
para V co 1 resp.-clo u las pri'iieras, la i!u- 
min.iciüu dd gis , y a los segan.ios esas in- 
voiieioues colos.iles y prod'gnis.i.s; invenciones 
que ucaJi ina;n;ntu brotan por todos los áii-
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^u)os de la Ruropa? ¿'No son nada pira V. 
‘•‘sos caminos de hierro , esos vapores , esos 
globos aereosíátioos, esas prensas monstruos, 

, e tc ., ele. ? ;Cúmo es posible , les con- 
tosLaré yo , que deje de ofrecerles un tributo 
«e admiración y respeto? ¿cómo es posible 
«jue no convenga en ¡o provechosos que son 
esos inventos que por grados •iiaAin.u lelan- 
ta r á !a Kuropa á esa cÍT^,¿ribnih: a '^ ' no ha 
podido llegar nadie en el fn jtid í. 'y  M.do i- 
de se halla la verdadera Íh52ii^''4fe l§.s. pue­
blos civilizados? Pero ik̂  |»OB^,i;sNmeiios 
doloroso id contemplarlos^ et'reffcsionnr, 
que ninguna nos pertenece,'(jue tiíirfs nacen 
filiende el Pirineo. 6 bajo ét nebuloso cielo 
de la Gran-Bretcaña ; bien que de esto no te­
nemos iiosntros la culpa, sino Dios y los Go­
biernos que siempre nos hm regido. Dios por 
babernos dado una tierra tan proJiicliva . ri­
ca y fe ra l: un cielo puro, brillante y her­
moso, y ha derramado en nuestros cuerpos 
esa holgazanería tan esclusiva de los españo­
les, oomo su carácter orgulloso y pendencie­
ro. Los gobiernos porque ninguno hasta el día 
ha mirado por H bien general, por el adelan 
to de la industria , de las a rle s : porque nin­
guno hi premiado como en otros países su- 
cede, á los que á fuerza de afanes. de estu­
dios y malos ratos han conseguido crear al­
guna cosa útil y benelldosa; y si se añide á 
esta falla de ostiinulo lo que .antes dijimos de 
la holgazanería : na Ja de estriño es , que los 
hombres de mérito se duermm sobre sus 
obras ú queden en sus talleres ó iabonlorios 
ignoradas por los siglos de los sigl«s;esto es, 
si las lian puesto en planta . que otras mue­
ren en Ui im-aginacion por falta de medios pa­
ra llevarlas á c<abo.

Pero dejemos lo que no está en nuestra 
mano remediar , y vamos íi ver, sino crea­
das , al menos las que nuestro piis Ivi copia­
do y trasladado , y los beneUcios que m s h in 
reportado ó nos reportan. K1 gas, Rn M idrid 
fué el primer punto donde se estrenó en el 
año 3o , y en el día ya no quedan m,as que 
las columnas y los faroles. Se construyó una 
fabrica a propósito que costó muy buen di­
nero , y en el di.i no se Inlhui en ella otros 
gasesque los de los innumerables ratones y 
cucarachas que ',n habitan, ni mas instru­
mentos ni calderas que los hermosos p ibello- 
lies (le telarañiis con que se adornan sus pa­
redes. ¿Y por qué este abandono? responda 
quien lo sepa , que lo que es yo estoy muy 
lejos de ello, y au ique lo supiera lamoaeo lo 
diría,

Kn Barcelon.n existe ya hace tiempo, y 
con muy buenos resultados: bien que esta 
provincia no se parece en lo Inibajiidora ó in­
dustriosa ó las restantes de Kspaño, por eso 
es uní eseepcion en todo de la regla general.

En Valencia se trabaja hace iifios en ei 
mismo proyecto de iluminación. ^Quiera Dios 
que no sea el partode los montes, y tenga fe­
liz resultado antes del parto, en el parto, y 
despuis del parlo’

Si son los caminos de hierro. i ive María 
l'iirfsimul l’iiro establecerlos seria primero 
preciso que hubiera ca.aainos, pero en Kspaña 
no se encuentran mas ip i; algún p ir de ellos 
por donde se pueda mal triiiHitar; páralos 
demás es magnifica la invención y debiuti 
Irasladántoslj al momento, de esos globos de 
Mr. Lebraiii, pues únicamente con ellos pue­
do cualquier individuo que tenga amor á li

____________________g»t5Q= '__________

vida, trasladarse de uii pueblo ú otro.
¿Gual era el epígrafe de este artículo? 

]Alil ya me acuerdo: i/írtestras y anuncios, 
pues sí me descuido un poco.de loque me­
nos hubiera tratudo es de senijjiinte cosa, á 
no ser que alguno de mis lectores creyera que 
las muestras podía traducirlas de nuestra ig­
norancia (i mala fe, refiriéndose para creerlo 
asi á lo que llevamos dicho: y los anuncios 
cómo una denuncia de aquellas: pero no se­
ñor. lio b,i sido tal mi iniencion. sino la de 
norme un pix'o a costa de nosotros mismos, 
dirijir una rápida oe.idj á unas cuantas de 
esas itinutnerables muestras y aniíncibs coa 
que engalan.in las tiendas y fimbelleccn los 
periódicos; mites/ras y anuiícios qae tienen 
gracia por lo disparatado.

Si hubiéramos de copiar to las las que lie­
mos visto, fuera preciso llenar tomos en fó- 
lio; y como nuestro periódico uo nos lo per­
mite, habremos iinicam-nte de ceñirnos á 
tres ó cuatro de cada clase, l'rocururemos 
h u irdem ircar fechas ni sitios, por no herir 
la susceptibilidad de sus propietarios; báste­
los á ellos el arrepentirse, si es que leen este 
articuló y son susceptibles de arrepenti- 

a miento.
En un Diario de este año 83 leía (y no 

luce mucho tiempo por cierto) un anuncio 
que decía asi:

«Una jóveii (ie21iiños acostumbrada á 
las faenas y agitaciones de su sexoescepto en 
guisar, planchar ni coser, solicita colocarse 

^ n  el m ;Jio. darán ra/on etc.»
Chistoso, por cierto, es el ta! anuncio: 

yo preguntaría á la tai joven, que clase de 
agitaciones eran á las que estaba acostúm­
brala. pues que igooraba las de m is iibso'uta 
necesidad en un-i criada: tal vez s¡ yo hubie­
ra sido m is atrcvidillo de lo que soy, hubiera 
procuroilo buscar a la tal niña, y si es bonita, 
enterarme que dase de colocación en el medio 
era la que solicitaba, por que yo soy partida­
rio acérrimo del justo medio, particularmen­
te con las muchachas lindas.

.No muchos dias después apareció otro en 
e\ mismo periódico, que á la letra diiaj asi: 

«Una señora viuda de edad de 20 años 
 ̂ que vive en 'n calle de.... n.*̂ ... desea em- 
I picarse en alguna cosa.»

* iCuidadoquc son cliistosos los tolesaiiun- 
ciosl aquella acostumbrada á todas las agita 
dones de su sexo, desea colocarse cu el me­
dio. y tiene 2 l  años: esta 20, y viuda, y 
quiere emplearse en alguna cosa. ¿Tan dés- 
grociüdas serán que no encuentren alguno 
que se encargue de darlas ocupicion? por lo 
dcmis, esta últimi se cunleiUa con cualquier 
cosa y no dudjtnos halle acomodo mus 
pronto que la primera i>

«Su ven Je una tienda de comestibles con 
tolo lo necesario para su equipo.»

Asi dice otro, sin duda alguna esto de 
comestibles y equipo osuna amalgama que 
huele a proveedor lie egército: y j sabíamos 
nosotros que con los comestibles se e,uipaii 
algunos, y tal vez aquellos faltarian en alguna 
oc.ision por mci in I ile raciones, y vinieron 
después 1 completarse en una tienda al por­
menor .

Esto se alarga demasiado: dejemos, pues, 
los niiuucios, y vamos á recorrer algunas 
muestras, que tal vez pira algunos d¡ mis 
lectores no serán nuevas, pero que muchos 
no conocerán su existencia, ni les habrá pro

porcionado materia como á mi para criti­
carlas.

En una de las calles m.is principales de 
esta capital, se lee en uiin muestra de un 
maestro sastre, que se halla dividida por una 
esquina.

En una calle. En la otra.

Juati Ortega 
Groa surtido 
2'arnbien se ace 
Con toda equida.

Sastre
de ropa hecha 

á ta medida 
al g."> del dia

Esta no necesita comentarios ; basta su 
sola lectura para Juzgar de los vastos conocU 
mieiitos de su autor.

Hay otro no muy lejos de alü, que no ca­
rece de gracia tampoco, y que á ral se me an­
toja (yo nu sé porque) que debe ser obra del ' 
mismo que hizo la anterior.

Almacén ih  Eva 
nisten'a-al gu 

slo del dia.

Confieso francamente que cuando leí el ' 
p rim er renglón, me asuste reflexionando 
que dase de género seria el que en aquella 
bendita casa se espenderia, porque en los a l­
macenes de Eva. debe ser incitativo todo lo 
que se venda. Otra duda me ocurrió, y es, 
si alli se desp.acharia por mayor y menor; | 
puro desapareció la ilusión conforme leí los 
dos renglones siguientes, que sino tienen or­
tografía, no por eso dejan de tener letras per­
fectamente colocadas.

BasU, que ya me canso, y á mis lectores 
les debe 8uce(i(>r dos cuartos de lo mismo 
Conque hista otro dia.—ZaW, ’ i

LA BATELERA BEL LAGO. f l ) .

En un lago delicioso 
deverde y frmdosa orilla, 
tn  una fr,ijj| barquilla 
una t,nJe me embarqué.

Y lina débil batelera 
al débil biijel guiaba, 
y al paso que ella remaba 
yo sentía un no sé qué. 

Djleior,!, 
deja el remo, 
que me temo 

que me voy a marear.
Deja el rémo, 
batelera, 
que me ollera 

tu manera de remar.

Díjóme la batelera,
¿cómo puede el bariiiidmelo. 
mansa el agua, limpio el cielo, 
de algiiri modo peligrar?

— Bi>ga pues, barquera hermosa, 
pero no,.,, cesa un momento,

( 1)  Esta romiiosirion forma ]>ar[e de los ai- 
buDca (Ib la y el director Sr. Espía y Gui-
lluii la hapacsio en mLsica. S(s piohibo su rinro- 
dUCClOB.
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que otra vpí parece sienta 
lu burquilla zozobrar. 

Batelera, 
deja el réiiio, 
que me temo 

que me voy a marear. 
Deja (0 rémo, 
batelera, 
que me altera 

tu manera de remar.

Mirar lejos, m.' acoBíeja 
ta batelera sencilla; 
mas por m irar á la orillla 
con sus ojos tropezé.

Y el frájil bajel entonces 
cual si un escollo encontrára, 
en medio du la onda clara 
que 8C undicra receltJ. 

Batelera, 
deja el remo, 
que me temo 

que me voy á marear.
Deja el remo, 
batelera, 
que me atiera 

lu manera de remar.

Por disipar mis temores 
1.a batelera graciosa 
con voz dulce y melodiosa 
una canción enton6

Y ella contando y remando, 
yo escuchando atentamente, 
un vuelco dió de repente.... 
no la barca el corazón. 

Batelera, 
deja el remo, 
que me temo 

que voy S marear.
Diya el canto,
Balidcra, 
que me altera 

lu manera de cantar.
Kr. CcruDdis.

U.NA MIUADA.

A B ...........

Fuerza es niña denunciar 
A la justicia tus ojos 
Pues se llevan por despojos 
Cuanto miran cuanto ven. 
lA'o se sonri.i tu labio 
Porque la verdad te diga 
Y solo el impulso siga 
Dcrmi corazón también.

No eslrañesel que los llame 
Aunque negros y divinos 
Ypocriias asesinos 
Oue matan con su mirar.
Tal vez el amor un dia 
!)c rabia y despecho lleno 
Kn ellos puso un veneno 
Agravios mil por vengar.

Dios ponga tiento en tus ojos 
Si es que me miras airada 
Porque basta tu mirada 
Para Imccrine enmudecer.
3Ias sí miran cariñosos

Completan ay mi ventura 
Pues del amor la ternura 
Su inlerprclc viene á ser.

Arabes miro tus ojos,
Es arabo lu mirada 
De ara be fuego formada 
Para creer y gozar.
Y al mirarle me imajino 
En mi continuo desvelo 
Estar contemplando un cielo 
Imposible de alcanzar.

3lirame coa piedad dueño adorado, 
Deja para otra vez fieros enojos.
Que soy feliz mirando abrasudome 
1-zi la preciosa lumbre de tus ojos.

Zabet.

r.OS ULTIMOS AMORES.

(ConíiBuacíon. ]

—En fin, eso es lo de 10600»=, pues para enlon- 
ces ya serás esposa, j  don Alvaro prornrará bus­
carle íoiupauias que le «Oüveugan. A Dio»,-íobri- 
na iQÍa. Ya es pasada inedia noche, y  mañana lem- 
prauo leñemos qae eapreader nuesira corla canji- 
rala. Relirale á dosr.an*ar pera qne liis bellos y  ya 
reudidos ojos, reslaurados por el alivio dol su'eDo, 
brillen mañana con Inda la hormosura que tienen: 
pues esjitsio qne con tu belleza y atavio honres á 
uucslra reina, y jnstiñqiics su elección.

— Buenas uochc», querido y amable tío yo pro­
curaré aparecer hermosa.

— S í , si, doD Alvaro te pediría circula sinó.
—Don .Alvaro deberá ainarma por mi corazón, 

y con un alma pura uo hay rostro feo.
— Adiós, hija mia dices hioo."
— Con estas y otras semejantes razones despi­

diéronse afectiiosaojenle. El marqués al salir la due­
ña del aposento volvió á decirla:

«Cuidado con que vigiles cuanto pasa. Yo no 
desconfío de oadic, pero teugo poca confianza do 
todosi

—Señor!
—Basta.... Idos h descansar.»
Salió la dueña y tan turbada, que Irnpeió eo la 

puerta, aunque sin lastimarse: eayósela el rosario, 
y  anduvo uo poco para encontrarle, según la tem­
blaba la mano: por íiltioio, desapareció por la lar­
ga galería del palacio, miirnviraodoen voz baja.

«Ya DO es tiempo de volverse atrás. Dios quie­
ra que salga de esta coa bien para no meterme en 
Dtia!»

I’oeos momentos despees, cruzaba por la rafs- 
ma galería uo hombre otubozado: aunque procuraba 
andar sijilosamente , resonalia con un eco loisle- 
rnso en las altas bóvedas el crujir de las aceradas 
espuelas. Taríisc el caballero delante de una puerta, 
que so Jívi.saba a! oslronio del corredor, sacó de 
debajo de la larga capa una iiatorn.a, y  habiéndose 
Cerciorado de qiie era allí el punto do la cita noc­
turna, se apoyó coni ra el muro, volviendo á escon­
der la luz con el embozo. El reloj de San Salvador 
tocó h  una. Antes de concluir la úilima campana­
da se abrió la puerta y  apareció otro hombre. 
El de.'couocidu se adelantó il encueiitio y  le dije:

— Ed el postigo del jardín, cuya llave me has 
facilitado, qucd.aii .apostados seis hombres. Yo cr«o 
que osla lqcIio y aun aliora iQ'sino convendría dar 
el golpe de luüiin. j,;, mlyor parto de la servidum­
bre del marqués están ya en el real sitio, al que
irán los demas á la madrugada. Quizá no se me 
presento allí Ocasión lau favorable para apoderar­
me du SuraCna.

—Cierto es que solo hay en el palacio dos es­
cuderos y  Iros criados del marqués, pero no están 
tan desapercibidos como crcoi». Toago eiileiidiJo 
que hace dos noches se queda uno do vijilaule, 
desde que por poco ms lorpreadca hablaado coa

TOS por el postigo del jardín,
— I’ero y  bien, crees lu qne en Aranjiiez uo se 

DOS presentaran Ins mismos iiiroiiveoiunles?
— QuiJn sabe! Allí hay jardines, doude gusta i  

las mucbachas ooaimiradas vagar solas, y es fácil 
una sorpresa; y ademas yo sicinpro he preferido 
los golpes de astucia á los de mano airada. Acor­
daos que no fué muy piadosa la que os abrió ese 
hoqueroDea el pecho, que creimos que con Dada 
se cicatrizase.

— Es verdad! La dueña dices que es nuestra?
— En cuerpo y  en alma. Os tiene mas miedo 

que á Lucifer, Ko creáis que os sirva porque de 
vos se la importa un córaiuo? nada menos que esof 
os sieve porque os tiene por endemoniado ; porque 
la he dicho yo que linhiais jurado asesinarla y ba- 
cerla jigote el corazón; yo como los viejos son los 
que mas creen en hechicerías, básela Iraslornado el 
juicio con vos, y  á vuestro solo nombre tiembla co - 
ino uua azogada, y por lograr lo que apetecéis so 
vendería V Satauas, si el diablo quisiese c-otDpvar 
carne de dueñas. En fin es nuestra y podemos 
contar con ella como coa Ditesira mano derecha.

— Celebro, Toia.isillo, lu discreción, y  le pro­
meto que bu de mirar por liis aumeutos, según 
merece tu ingenio y lóales servicios. Y te aseguro 
que si los que pnr mi haces tan desinleres.idameule 
no tuviesen reconi|.eDsa, me leiidié por el mas vi­
llano de los hombres. Abora bien; suspendo mi 
ataque y esperaremos; peto ya que hasta aquí be 
penetrado, me holgaría aunque no fuese mas que 
ver á Serafina.

—\unid, que no lo juzgo diflcil, pues la he sen­
tido entrar en su oratorio, y no debe haber sali­
do aun : bien que uo es nuevo, pues se pasa asi 
muchas noches en vela. Vamos.... seguidme sin 
hacer ruido.»

■“ Atravesaron varios aposentos, hasta que por 
illlimo se lialiaron jimio a iiea puerta ricameiite 
esculpid», q ie era la del oratorio, fein duda, algu­
na rafaga de luz de la linleroa con que se alum­
braba don Diego, penetrando en el oratorio, llamó 
la tleiicioii de Quileria que velaba a la eulrada. Su 
levantó, asomó la frente y lanzo un ay! que Toiua- 
sillo logró reprimir, ponióndola entrambas manos 
en la boca. Don Diego dnjó ver entonces la som­
bría palidez do su iracundo rostro, y acabó do 
anonadar a la asombrada dueña. SeTafiua, que ha- 
b;a escuchado aquel ay comprimido, volvió la ca­
beza, y uo viendo á nadie en et oratorio llamó á 
Quileria con voz temerosa y  ajilada, pero, como 
uo recibía respuesta, se levantó ligera como una 
exiialacion, corrió á la puerta. y  al oivisar a Qui­
teña medio desmayada entro aqielloa dos negros 
y  foriniilables fanlasra.as, pues tales la parecían, 
retrocedió llena do espiiilo, y  viuo á caer do rodi­
llas otra vez junio al aliar, Bu aquel mismo ius- 
laiite, y cuainh djji D.ego trataba de adelautarsa 
a tranq lilizarla, se oyeron pasos precipitados, y In- 
vaiiU;irlo uno do los tapices del oratorio se presen­
to el m irq íes ii mudio vestir y cou la espada des- 
u’idi. 'Tuinisillo, qia recelalm alguna desgracia, su 
apoderó del brazo de d.in Diego v so lo llevó vio- 
leatamanlB, «lesapareciendo eutiimbos tomo dos 
sombras tantasiiMs. El .anciano levaiiló eutonces 
el acero, y, esgriiii é.idolu sobre la cabeza do la 
dueña so Jiri|ióa herirla, y h'iviúralo ronsetnido 
SI aq lella uo su húb ose desviado acia la derecha, 
y SI la pobre Serafliia, anegada ci) llanto, no so 
hubiese precipitado a las plantas det anciano enfu­
recido. L.v.' protesias do la dueña que juraba por 
su iiiocuiicia , h s  lágrimas de la hermosa doncella, 
q la luvauUba sus trémulas manos pidiendo perdón 
do una culpa, que uingiina habia cometido, y  la 
imposibiliJad en q-iese eucoulraba el tnarqinis da 
hiliar remedio alguno en tan tompromeiido bince. 
desarmaron su tiria .ó  por lo menos le aionseja- 

rou como mas priidviile el apbiz.vp la satisfacción 
do riB dudas. Dc;ó la espada; sauliguoHe como 
orisliauo y  arrodillaiidose con mesura delante del 
altar, é iuvilando á su sobrina y  á la dueña á que 
im.laseu su ejuinplo. se eiilragó eu el toudo do 
alma á sus ondas ueditacioaes.

0 .Rerntre LamtUtfa.
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MáiiRin. El teatro ite la Crna ha siiio eerra- 
do ds pies á cabeaa de óiden del j«ez que entien­
de en el pleito del Sr. i arnicer co» la empresa 
lírica que actiialia en este coliseo. Anoctia tiiho 
lugar el beneficio de Ja señora Totsi, l ero con 
órdeu espresa da la autoridad. El escándalo es 
|;ranJe , es ruidoso y ds serias consecuencias: y 
cuando don I\ainon Carnieer tía dado un paso tan 
avaniado, pasoq ie apoya l.t aulond.ad co;npctBii- 
le, algunos derechos tendrá que hacer valer, y 
habra ademas medilado las cnnseciioncias. Al ma­
estro D. llamón, no lo quiere la empresa de la 
CruE, pnrqne no tn ’̂Uíere: pero D. llamón se ha­
ce querer á la fuerza y emliartra lodos los enseres 
del teatro y do la casa dol señor Salas represen-- 
tanto de U empresa. Nunca ha presenciado Madrid 
escándalo parecido á este; nunca se vió á uii ma­
estro compositor oponer mayor resisloncia á los 
derechos de una empresa, que no le quiere por 
ser carpa mitif,.,, pesada. El tiempo aclarará los 
eclios y nosotros daremos cuonla de todo lo rela­
tivo ¿esta cucstiOQ judicial.

=Anoche se lia puesto eo escena GapnlleH r.d 
i  UTantectii. cuya ópera fué ejecutada a benefleio 
ele la señora Tossi. Esta artista que lioaeiina her­
mosa figrira para las tablas, ha perdido couside- 
rabieiDen'e desde la illtiraa enfermedad.

lili Cauafíjki da Humeo, la caiilé baslanlo ec- 
sajera 'a, aun cuando en el anJaiilo se hizo aplau­
dir en algunos pasages de buen efecto.- en ol dno 
de dos tiples estuvo desacertada, y es oslraño que 
iiaa prima djnna a».*efwía se dejase llevar lu pil­
ma por una artista principiante cual es la compi-i~ 
mana, señora Chimenn: la voz de c'Ia lilliim so 
crecía por momuntos cuando mis desacertadi an- 
d.uba la señora Tossi, cuyo metal de voz estaba tan 
apagado y falto de timbre que nos dió lastima ver 
humillada á una artista detenías pretsusioies; 
asi es que los aplausos fueron pura la señora (^hi- 
raeno, española que promulo lleg.ar k iiua altura 
primutia «ii la escena lírica. En el fíon ló ilp V'ao- 
caj, no nos pudo hacer olvidar la seüor.u Tossi, 
á las ciSlehres .V/i’ríc-¿a/dn'/«, y fíriríi quioocs al­
canzaron enronas iiiuiarcesibles en la misma escu­
na en qufl con tan poca fortuna cantaba la señora 
Tosí. La ejecución general de la opera se resintió 
do falta deensayos, cosa que no esfrañamos en 
virtud do los sucesos que pesan sobra ol teatro 
do la Cruz.

-^Magnifica ha estado la función q le el teatro 
del Circo dio anoche: dos aclo' de la Heatrir.f. v el 
3. ® de la María di Rnh'XA f :ií el pvoiraraa da 
lina c'cojida fiinrion en q le Ilonconi alcanzó gran- 
iles triunfos y aplausos. También diremos q le ol 
acto 3. °  de la Ilealnpe, e*c.i:pluaudo el ana du 
lioiiconi, salió bastante desigual.1

=EI viernes so ha Trpciidii el Diablo Eiamo- 
rado, baile en que la S'lfide del Circo de Madrid, 
la Guy-Slephan, alcanza sie.npro justos v uslre- 
pilosoa aplausos. El famoso wpaila rq
hallaba eii tm palco, en Iragc h.ibilual J,, inrero 
y aplaiidia á la Gny freiiélicainuiilu diciendo con 
mucha sal: oes preciso q i« los arl.slas uqs u-otoja- 
inos inuliiamonlc.» *

=  Lld Fmii 4 del prpsoni- cnniamqs lo si îiien- 
le:-Jtevisla_l..,uiral.-,Vo/ro: repetid,!: bion’caii- 
lad.1. La PoHnri Praminl^ ruja vez ma»; Tuliz.

Hoña Sol la <U. Sevilla ■. ro nposicion do mus- 
tro amigo Don José Mana D::z. l’e-ienece al gé­
nero romántico, poro es do lo m.-is cesa-'crado do 
rsla esfiicla : hay situaciones inlcrosaut.-'s rersifi- 
cacion hermosa y Olida en m.is do mía ocasiou y 
seucillóz eu aus fonnas. A.iolece t.nabiou du gra­
sos rier«los, y la ainucion de Elvira proclamando 
so deshoors todo el drama y la do Padrique cie­

gamente cnamoradode una mujer q-io descubro 
ser su madre, y que se casa con su padre quo do  
era su marido cuando él nació, son algo violentas 
y  fuera de quicio; osa amalgama de amnros dentro 
de una misnu casa es da un ofuclo falai, y  el an­
tro lo hubiera salvado con Jos versos on boca de 
FaJriq io, en que minifostase que so alojaba cou 
su m.igcr del lado de sus padres.

La egeoucidu f ié  comn la función da actos ó 
ensalada da la semana anterior: tuvo ds todo. En 
la parte buena tenemos que hacer una mencinn 
partic'iUr de la señorita Garrasen, que en un p.i- 
pel da grandes afectos, do m tcha fuerza, de situa- 
cioiios dificilee y  drara iticason qneel llanto, ios ceios, 
la desesperación y todas las pasiones están en juego, 
no solo quedó airosa, sino que fiié espoulaiien 
y unánimemente aplaudida pnr la inteligencia, fue­
go y talonlo artístico con que desempeñó su come­
tido dirante todo aTdraiaa y in ly párticnlarmea- 
lo en el tercer aclo. Jamás hemos visto a esta ac­
triz tan inspivad i, tan segura, tan merecedora de 
nuestro elogio. Los adelantos da osla apreciable 
joven se hacen nolahles cada día.

También el señor Lugar merece nn muy dis­
tinguido puesto en la eaocjcioii de D. FaJnqte, 
cuyo pape) di,o cou aplauso, ospresion y coiioci- 
raienlo. Los lindos versos con que concluyo ct 
cuarto acto fueroa dichos por osi e actor, con tan­
ta piiicioii y dulzura, q-ie §1 publico lo aplaudió 
usta y debídaiBo oto.

£l 5 o;}i-o»o: juguete ca un aclo s-imiinante 
gracioso, uiitrelenido y vordu. El señor del llio se 
distinguió en su lindo pup*l de organista, y  los *o- 
ñor-á González y Parreüo desompeñaroM los su­
yos perfactamaule. L i señorita Carrasco estuvo 
muy feliz y la ly linda de soprano y do soprana.

Eu &<la mismi im.rbe c.iutaroi la tonadilla de 
los i/z/oí (ir ruTnóo la señora llrumbila y  el Se­
ñor del Itiii. La pri.ni doriua estuvo tan zaiidiii- 
goer.a, lüii ciportiiiia y graciosa q m parecía hija 
de fríana. El pñiilico no cesó de aplaudirla preo- 
dadn ih) s i  garbo y apatl.

Eu los Tros h'f.rp’ Jet Aui-f.itfo.* volvió á pre­
sentarse por primera vez la soñonla Qrgaz, q ie  
el piildico salu-lfl ron aplauso», y q-io J-jo tan bien 
como arnstiirniira, «i papel q.|u desémpeñaba.

V u,L*i)oi,ni 7 de .Vrtyu.jaSe Im puesto eu esce­
na par»,snlemniz.ar el anivors rio 'efq iuslalacíoii 
de e.»lB Lm-uo ol tlrama dol Sr. D. J. Moran: Jmar 
n yujAfi .«« aóOTerui. Es un drama pe-f,-rio en su 
coiiju lio ,  forrortn en sus <letal(®R, ,n ly bien verai- 
fleado, lleno de siluariouos d« m iclio «ferio y orna­
do con loilas las galas da un luuguíijo puro y  cor­
rerla vorsinrarioii fresca fácil, y q ii, se presta á 
lodo» los estilos. Ha .sirio m ly a 'hitdido y su 
autor coronado en la osmna. U.i sido in ly'bien 
e eemado.- sobre todo la Seüonia ü.-ua y  los Seño­
ras Chaccl y .Silva roioprendioron y ejeriitarnu con 
maiistri.u s- s ]iapalj.s. So Ivyeroii rompnsiciouus 
(loéiicas loediaiias si süosceptin una muy lind.i di-l 
Sr. ü-dlardo. v so iireseuiaron cuadros <)e ins 
Sres. Socios que honran el ftitabloruniunlo. Senti­
mos no poder entrar eii pormenores arerta de uno 
de la Soñonla Saro quu liatuii la alonrinn d» lodo 
el mundo y mereció ;i la niñ.a q-ie t.vri pronto s¡ ihs. 
liuL’ iiu en 1)1 arle diviso du la pintura uir.u rom posi­
ción lir difimu de n irán y uii inbuto gruinr.il do 
ailmirarion. Solóla »o»iou de imi-ira (dióie.in.s lie- 
cirio) asía lo ly le,os -te llegar á nivéi du las otras: 
no liay uiiidj-l aii ella, ni ó-rcrernu ni niólolo, » 
alginns l.ileiiJos aislado* «e .i'ngu , ,nr f.ittu deea- 
limiln y Jirecriou. cuau.lo ro i uslos clo n : lins p i- 
diuiMii Igualar sueslro Licuó á los iue,oru8 de Es­

paña. La fiincinii da Aniversario ern -ero ha sido en 
joneral lucida y  conciirrídi.sima. Uios dé i  usía útil

oslableciraiento larga y  ppó.spcra vida (N. C.)
Bdroos 3 de 3fa>jo. Liceo. Anoche so culobi 

i'na sesion en la q lo tomaron parta las seccione 
de literatura, declamacibo y lírica. Dió principio e: 
la, y todas las piez.is q io-seejecutaron, por los se 
ciosqiia la compouiM fueron jistamoato aplaudida 
poro sobre lodo los.gres. Ilessoui y  Üquelos en 
D 10 de vajos de CAzra; q le caiiiarou como no espe 
rabamo», lo fuerou eslrepKosamonto, durante «, 
egecucion; y  coacluiJo h ibieron de repetir el al/i 
gro, accediendo á las repetidas instaucias de lo 
ospectadoras.q io iinámimes lo pedían. El Sr. Res 
SQii legó en sogoi.h uii.i poj*ia al í >ií de ñ/ayo 
que gustó michisnnj; y por líliim i eJ Sr. Mtyal 
fué lambían muv aplaudido, en la piecocita Ci 
oinero y ol Secreta'ion tanto por su egecncion en 
papel do protago dst.i, como por el acierto en 
elección do trage*. Eelicitumos á lodos los sócio 
y  sóoias q ie  on ella lubierou pirte, ya que lanl 
mleros se lo oio por el bwa nombre du uuastro Li 
oeo, y  deseuremos cButinuen con la loustanciaqu 
hasta ahora han raunifhslado.

El Suhudu 3 ) de Abril, se presentaron en i 
teatro Je esta Giudadjel eiüuudnlo violonceilisla Mi 
Bitaiiclion y s i ospasa; pgecutaron vanas piez; 
do Violoncül.o y  Piano, con grao perfección, y no 
gustó micho una FanUsia do Giq'ia y GineAr-a de 
Miestro lliljvy , qiVe aqiul tocó. Esto artista reuii 
a su grande egecuciou en el violonnello, iina dtil 
zura eu los sonido*, qia encantan. Nos ahsloncmo 
dohahiar acerca di su injrito, pieslo que VV. ia j' 
garáii mejor q lo nosotró.s, porqie teoemoseiileadii 
so d.rigen a e*a capital, y aspiramos ouioucos leu' 
ol gusto de ver el juicio, (favorable siu duda) q 
vds. foriajii da él. I)j su señora imda podemos -J 
cir pies el Piano g,, malísimo; s
c nhjrgo nos parecía tener una ogucuoioa baslan 
limpia. c .)

(iUiiz í  de T eacro ose Pniocim. I
fiin'-ioiijs q le humos, teuíilo el gusto do ver ejer 
lar eu usí.a »oniin fié el J leves por La larde 
//e,a« p ,r  f.teca, y  par la noche. La coja y 
ear-iii la: cu iciuvemlo la fiiicioil con el sainé 
Jitjniia y J unito. La ejecución do esta dlliiua . 
e«in :r,i-la, d s lug liíudaso las señorjs llamos y : 
ñores Aijoiius V en particular D. Joaquín on 
pap.d de Juváto q ig el piiblico le tributó iufiii 
apla isos.

El víanles por la noche, oí Dómine con»*;
¡/ IrapUonias p ir ó o n ij.L  Todo» lo» actóru  ̂
csmeiaroM eu su ejecuríoii.

Baí.0». El Do.n ngo Ultimo tuvimos el p 
do volver a vur en eáCena en esto teatro elpre- 
drama de los señores A*qierinn y Larra ñaca, . 
pe el Ihrm  i.tu.- por ahora solo iLcimos que he 
lernimpido luri.utas teces por lo* apiusosdel pi 
«O: que c.s un drama de un luévito suponor \
811 qjeciliunu f ié lu iv buoim par parte du los u 
rea y al concluirse fuemn Ilem.Tlos i  la escena 
ra Ser iiuov.uinunie apLindnlos.

Danlora iiepra sa ujcciiló el Jueves. N 
hemos visin «n e.la prucin.\0 liranu de huluj 
feliz a la S n . Líorons. Gmi m iclio- y |,n.u m̂ ri 
dos iiplausos rucnio;iR!iRÓ el pdcLco sis e«fuer 
y loa lie los (lo demn» actores. T.mihien fueron II 
Diados á la esc«D8.

i' l viernes se ha pueslo on oscciia por fin, V 
/¡anda la 'Jesequoeidu, roiuedia de iii:^i», nri"in 
do niie'lro amigo D. J. Sancliez Jel ,Vtcn, No» oc 
pareinn» de ella: alióla la Jaremos solo uaeslra *; 
rCera heunrab «na, y|,J ^

l ) ir ,T l iir  ;  rvd^rUir y r ia i i | , . i  J, hS I'IN , .• I j l  | l.l.K N ,

lai,y»'ñta d.- In Hh u u , inu'p «le |e Slínlrrii hutu.tu

ts Ies Is RflU todas loa jnevo* v d miueos del • a, i , ' ---  • - ... .
"■ Oeeof. ~  7 , ^ :  o í  ó " "  t n  ^  V -  ' - J '  p ir v y s r . . l„  .1 p .« .o  marro I..
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